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tante, sobre esa doble afirmacion gravitan otras 
actitudes y otros. cuestionamientos: ¿es-as ca~en- . 
cias ¿10 son? , son privativas de Colombia o 
antes por el contrario · forman parte identi­
ficatoria del actual Zeitgeist o espíritu del tiem­
po tardomoderno o postmoderno?; si son ca­
rencias, ¿desde cuándo?; y ¿qué pensar, qué 
hacer?; ¿es remediable la situación? ; y si no son 
carencias sino modos o maneras de manifestar­
se y de ser la condición actual de las realidad~s 
culturales, sociales y educativas abarcadas baJO 
el polémico concepto de postmodernidad , ¿eso 
qué significados y qué sentidos tiene?; ¿qué de­
rroteros marca?; ¿en qué incide para la actual 
existencia de la filosofía y áreas afines en la 

• I • • básica secundaria y en la formacion universita-
ria? 

/ / 

UN SENTIDO DE LA FILOSOFIA DE LA EDUCACION 

Vamos por partes; afirmar la inexistencia de 
una filosofía de la educación quiere decir que 

• • en nuestro país no existe uno o unos criterios 
consensuados, implícitos o explícitos, sobre los 
valores y los objetivos de la educación. La filo-

• • sofía de la educación supone un reconocimiento 
de la o las identidad( es) colectiva( s): cultura, 
pueblo, nación, . país, región, continente; tam­
bién supone la convergencia en valores com? la 
solidaridad, la · ijbertad,. la felicidad y la ·sabidu­
ría. La filosofía de la educación explícitamente 
debería · señalar el homb.re que pretende y la 
forma en que dicha pretensión se lograría. Asu­
me, entonces, la pregunta por el sentido histó­
rico de una colectividad, de una cultura, y, de 
este modo, abarca las múltiples facetas de des­
pliegue y, eventualmente, de desarrollo de . esa 
sociedad y de los individuos a ella pertenecien­
tes . Existen a este respecto momentos de la 
historia y culturas en los que era identificable la 
filosofía de la educación moldeante del ser, nos 
referimos a la paideia griega, la humanitas lati-

• 
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na medieval y a la ilustración 
moderna o bildung alemana. 

Cualquiera de los anteriores 
ejemplos nos sirve para mostrar 
una pauta o proceso en pos de 
la consecución o realización d~ 
ideales colectivos socialmente 
construidos; sea la excelencia del 
guerrero homérico o del ciuda- . 
dano de la polis en la paideia 
griega, el orador y político de la 
humanitas latina o el ho.mbre en 
su formación integral de la ilus­
tración o bildung (que pretendía 

u 

formar en los principios atendiendo a las facetas 
intelectual, estética y moral). Es más, hasta hace 
unos pocos lustros se distinguían tradiciones na­
cionales filosóficas que daban la pauta o inspi­
raban tradiciones educativas· (p·rag!P~~istas, 

racionalistas, · empirist~s, , lo·g.ic~stas, .. té.ó·í:~g~~~s, 
) 

.=·:::. .\ .. ". ...... .. ... .. . . ... ·.· .. · . :·:•:::: .. ·· •••...... ·· . : '. ···. . . > : 

etc ....... ::.,.::;;.;.:.·::?~::.;: .... :·:::i·.:.- .. ·: ..... ,:.. ·· ... ··· .·::.·''' · ·· . ·: ::· 
... :" .. :., .. ··: :r:" ··:·:=::=::::.::::::,:·/·:;i' .. : . ,):t}'''·=¡' .. ~:~1·:J;::~.:. :: . ... : . ·.· . ..• . . ::·:::-.. , . • 

Ahdra····'t)i·efi , l·a ·paiaéa., ... Ia · humanitas y la hildung, 
sont .. ~6mprensiones o concepciones <.~e un am­
plio -::: .. :f:. ·pr.pfun~o r~dio ~e acción. Todo · el;:? ser de 
las culrür.·~~ · ·y :)~oci~.dade:s :-:~:o;¡4~adas. mediante' una 
cuales.quiera '¿¿: dichas cosffiovis!ories, es produ­
cido y reproducido por su omnipresencia. 
Werner J aeger1 . nos lo sintetizó en su Paideia 

. con relación a la cultura griega: la educación, la 
religión, la ciencia, el arte, el deporte y la filo­
sofía son cobijados y adquieren su sentido gra­
cias a los ideales y realizaciones de los máximos 
valores del pueblo griego y su autocomprensión; 
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precisamente, son esos. valores 
y esa autocomprensión los que 
se engloba·n en el término 
paideia. En este sentido la filo­
sofía misma sólo es una parte 
integral e integrante de esa 
paideia o gran filosofía de la 
educación. Una filosofía de la 
educación así entendida es como 
el autorretrato ontológico, éti­
co, estético y epistemológicq de 
una sociedad. 

Acordemos que esa no es la ima­
gen de las actuales sociedades, 
·incluida la colombiana. El cos­
mos cultural y educativo de las 
sociedades tradicionales (griega, 
romana, medieval, ilustrada) ha 

sido fracturado p·or v~ctores centrífugos tales 
como el crecimiento de la economía, la división 
social del trabajo, el conocimiento como fuerza 
productiva, el desplazamiento del Estado-nación, 
la pluralización social y cultural, el declive de lo 
público, el auge de la comunicación, los mass­
media, el fin del neocolonialismo y, por último, 
el proceso de mundialización y globalización 
económico-cultural. Sin embargo, este policen­
trismo, esta realidad no signada por la búsque­
da de últimas v~ .. rdades y valores fundamenta­
les, esta sociedad trizada y de mestizajes2 no se 
pregunta por ¿y no debe tener prq.~ectos?, ¿es-. 
tas sociedades no deben planificar su .. -futuro en 
cuanto a nec·esida.des educativas y sociales?, ¿la 
postmodernidad · debe entenderse como la au­
sencia de proyectos, como la crisis de la noción 

• 
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de futuro?, ¿del hecho de que los metarrelatos 
clásicos hayan caído en desuso se sigue el fin de 
la filosofía de la educación? 

La incredulidad frente a los grandes proyectos 
es bicéfala, por un lado puede tener efectos 
democratizadores ineludibles, de otra parte, 
puede generar relativismos y escepticismos en 
los cuales se cuelen los autoritarismos ya sean 
clientelistas tradicionales o tecnocráticos postmo­
dernos . A este respecto, existe una compren­
sión apresurada y superfi-
cial de la postmodernidad 
como una era no sólamen­
te acrítica, sino también 
apolítica. 

Contrario sensu, nosotros 
entendemos la época actual 
no como la del fin de dis­
cursos universales y mar­
cos de referencia genera­
les, sino como· la del fin 
de las certezas absolutas e 
incuestionables. Es una 
ideología de la historia, de 
la razón, de la ciencia que 
las consideraban (a estas 
tres instancias) como úni­
cas y verdaderas, lo que se 
ha cuestionado en los últi­
mos años. Las verdades 
científicas se desmitifican 
al reconocer que la ciencia 
tiene una historia de cons-

a 

titución de sus paradigmas; las grandes religio­
nes monoteístas pierden el monopolio de una 
espiritualidad cada vez más curi.osa y necesitada 
de intrepidez; las visiones coloniales y neoco­
loniales se transfiguran en la figura de la 
globalización económica y cultural. En esto, por 
supuesto, acechan más de una cara y más de un 
peligro; pero también más de una posibilidad. 
La filosofía de la educación se plantea como 
retos en esta época, la construcción, en medio 
de la pluralidad, de horizontes o marcos recep­
tivos de sentido más o menos ·unitarios, inter­
subjetivos y consensuales. Las actu.ales filoso­
fías de la educación no traducen la odisea de 
una educación que recupere la esencia perdida 
de los hombres, más bien debe ser el espacio 

•• 

articulante y diseñador de 
• • unos nuevos e insinuantes 

rostros humanos. Una filo­
sofía creativa, imaginativa y 
democrática. 

UN SENTIDO DE lA 

EDUCACIÓN FILOSÓFICA 

No existe una educación fi­
losófica porque no existe una 
filosofía de la educación y, 
no existe esta última por 
cuanto que no existe la pri­
mera. Por educación filosó­
fica entendemos una que 
establezca como estrategia 
la interpretación de la com­
plejidad y como norte la 
creatividad y la buena vida. 
Ella es una educación que 
se desprende de la práctica 
de yuxtaposición inconexa, 
incoherente y de sumatoria 
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de saberes. Y es, además, una educación enci-
clopédica de saberes que traducen una concep­
ción de la realidad y del conocimiento como 
simplificaciones, producidas por el método ana­
lítico y por la promoción del conocimiento o de 
la ciencia como la búsqueda de esencias invisi­
bles en medio de características concretas visi­
bles. Tomem_os ese· sentido de la .filosofía, arri-

. . 

ba mencionado: .. • 
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en que habla y vive.· Esta deriva contemplativa 
no se dirige a una ascética espiritual como en la 
Edad Media, sino a una educación memorística 

- ~y'_ del control social vía autoritarismo profesora!. 

La interpretación de la complejidad. A este res- Ahora bien, una educación filosófica contempo­
pecto es pertinente anotar qut una educación rá,pea enfatizará las funciones adaptativas del 
filosófica tiene hoy en día que . combatir al pa- ::.-~§no.cimiento. El conocimiento se percibe inmer­
radigma tradicional en nuestra cultura y en .. :: .. :;§~l-1-::: ij.:p.y· :· <;·n un marco de referencia donde se 
nuestras prácticas educativas. En efecto, dicho · ~tlf(P§a ..... ~~~·· como un hacer que como una serie 
paradigma, aunque cuestionado, sigue siengp · de · étapas-· progresivas para acceder al ser. Eso 
muy fuerte y es usado por muchos actores ~·~~ > · :).~f~t*~:ftc·a que el conocimiento (esta tendencia es 
ciales. Ese paradigma tradicional lo resumo :'.~~Jiii!l:ii!i'.!!::¡:¡::¡;~!.~::~;J~le de~de el siglo XVII, inicio de la moder­
la existencia de tres conceptos claves o ejes, q\f~1~i~~a~) d"e)a de ser del ?ominio exclusivo de los 
en su interacción generan una visión del mungpJ.;:;;::¡·::::¡;::~~~:~!ectua·les y se convierte en el medio común 
o mentalidad consuetudinaria. Los conceptos ·~_::·::~:¡:¡;::1::¡¡¡_¡:¡:::i;\;i:,;¡>·~·r'~ el que ~as sociedades (precisamente llama­
los que me refiero son los siguientes: el cono:':";::-:-:·: das socieda.des del conocimiento) se organizan, 
cimiento como representación, el lenguaje como .. -:::~:~:·::·:·._)yen ~'.:pj~j~~~ . al cambio y se adaptan. En las 
medio y la ed.ucación como transmisión. Empe:1f só~f4ª~~s ffel'.i<pa.sado el conocimiento se cons~-
cemos a descifrar uno p·or uno: .,·· de~~ f.ºIJ.1·º ~n .:_ lUJO de castas, ~lases o capas pri-

. . · · · · · / . :::::::;¡:;:·::: , .. vile,,· iada:s ue_·:· lo . cultivaban como un si no de 
:~:::'.t;~:~ 
':. is ··1nciqp y e po er. e iante e conocimiento 

El paradigma que estamos describiendo posee_ cultiy.ab~!.1 ... la parte más noble y digna de su 
subyacentes afirmaciones como que la ciencia ·:· .,Jiumani~CÍ.~d - Y,.; c;ie ... su arístocrático ser. El conoci­
busca o descubre la verdad, verdad que se ex::·' miento obedecía a la realización de la mejor 
presa en la adecuación de unas proposicione,,§::: :;=.:!~~tt:~~,:!1 :, ... ;' .. ~:r:::>J;fB!~i~r·,. ·o . ··vida buena, que era la 
lingüísticas a la realidad. También subyac~,:-~ - - :~'.f .·;,::'.~§~i~~~!;~~:~~@.!i:~'.'o teórica; . colocaba al sujeto del 
valor en que el conocimiento es una dim.B:i1i:$.~~g.; ~{?Jfí(D.:~ilfi~§.;t}.f:'o eh: un esta.do de identificación con 
representacional; es decir, que el conqC•~~Q ~fl i!\ii]l¡ \i\i& <it}liV f 

es por esencia teórico, contema;I~tli~o~ · · · · " '¡¡: ::¡ :·.,. .. •• . 
distanciador frente a la vida cotidian~·: ··:·É·l co&.~;~ '':;,\ 

funciones cognoscitiva~:,:··tque :,~.P:-1.s't~ifu'cian al sujeto 
(cognoscente) de lo~ "~:~j::~t@:s ::: .. y de los contextos 

:;_.:: \ . . ·.·:::·· ·.· ·: :·--'.~:: ::::'.'.·'. 
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•. 
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la totalidad del ser o de la realidad que el mis-
mo sujeto descifraba cuando su parte inferior 
quedaba relativizada por la ascensión espiritual 
que el conocimiento lograba a partes sttperiores 
del hombre. 3 

Esa mimesis o identificación del espectador con 
el espectáculo es lo que los· griegos llamaron 
teoría. Ese designio contemplativo estaba, en­
tonces, acompañado de una inclinación o resor­
te permanente del conocimiento y de la inves- . 
tigación que denominaremos interés teórico. Este 
interés sin estar del todo ausente en la actual.i ~ . -

dad se ve seriamente competido y superado 
muchas veces por otra valoración del mismo, . 
por otro uso y otro significado. A la base de 
nuestra cultura y de nuestras sociedades ~l c;o­
nocimiento y la investigación se ven configura-

• • 

dos por un interés práctico u operativo) 4 cuya 
pertinencia tiene que ver más que con· el desci­
framiento del mundo y su observaci9n 
admirativa, con su transformación, constitución, 
manipulación y adaptación. 

B) EL LENGUAJE COMO MEDIO 

Durante mucho tiempo se privilegió el conteni­
do de las locuciones y no sus modalidades: el 
qué se dice y no el cómo se dice. La estructura 
locucionaria del lenguaje se privilegió frente ~ . la 
modal o ilocucionario (la pretensión o intención 
del hablante y la realización con el lenguaje de 
un acto, es decir, la ejecución de una acción so­
cial como en el saludo, por ejemplo) y la modal 
o perlocucionaria (los actos o comportamientos 
producidos con y por la enunciación en los su-

a 
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jetos a los cuales se dirige el acto de habla). 
Todo esto por cuanto que subyace la concepción 
del lenguaje como el vehículo o fenómeno co­
municante que liga los polos emisor y recep­
tor. 5 

Por tanto y, siguiendo con la misma considera­
ción, el lenguaje hace posible que lo que pensa­
mos, concebimos y creamos en privado, en nues­
tra mente, haga su aparición en público. El len­
guaje es un sirviente del pensamiento y de la 
intención comunicante. Esto significa que es 
como una membrana pura, absolutamen~e trans­
parente que debe ser lavada de ambigüedades y 

. . 

polisemias para que traduzca fielmente a su amo 
y señor. El imput?-e papel del lenguaje viene dado 
por una concep¿ión instrumental para la cual el 
medio es secundario frente a la intención 

: comunicativa del pensamiento. 

Frente a esta mentalidad incorporada en nues­
tras prácticas. educativas habría que señalar el 
olvido de la dimensión de ser del lenguaje, di­
mensión que tiene un valor por sí misma, al 
constituirse en un valor no neutro de nuestros 
pensamientos y sentimientos; el lenguaje es una 
forma de vida, 6 es una realidad densa que con­
serva la memoria, el sentido y los significados 
más estimados de una colectividad humana. Ese 
lenguaje como forma de vida resalta la unidad 
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fundamental· entre él, el pensamiento y el mun­
do. Recordemos que Wittgenstein, el 
filósofo vienés más sobresaliente del giro 
lingüístico del pensamiento occidental, 
subrayó insistentemente cómo los juegos 
del lenguaje son una unión indisoluble 
entre las normas lingüís·ticas, las situacio­
nes objetivas y ias formas de vida. 7 Ade­
más, esta. unión entre límites del lengua­
je, límites del mundo y límites del pensa­
miento, conlleva a afirmacio~~.s tales como 
que el acuerdo en los significados es un 
acuerdo igualmente, en los juicios. Com­
partir uria cultura, unos sentidos del ser, 
del actuar y del sentir, conlleva a compar­
tir también unas valoraciones o juicios de 
valor sobre lo verdadero, lo bueno, lo co­
rrecto, lo importante, lo digno y lo que 
no lo es. Esto lo expresó el filósofo vie­
nés con la afirmación del lenguaje como 
una dimensión realizativa y no meramen­
te enunciativa o designativa. 
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do, pensamiento. No es el inte­
grante de mi forma de vida y 
cultura sino un sujeto abstrac­
to, separado del contexto y 
objetivable por una mirada 
representacional y distanciadora. 

A modo de resumen de esta 
parte, indiquemos entonces, 
cómo la actual circunstancia 
del mundo es inundada por un 
fuerte estilo hermenéutico, es 
decir, por una imagen del mun-

e) LA EDUCACIÓN COMO TRANSMISIÓN 
. do en la que las verdades o 

certezas últimas están siendo superadas por una 
En el paradigma tradicional la educación es una visión interpretativa de ·1a realidad, el · conoci-
mecán_t~ .. a ....... ~[~;Q~mi§ ... i:Q,.p siendo el conocimiento una mient __ g.,~.;······L~n:. ~ti<;.f! y la estética. El mundo occiden-

... . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ••.•. ,.,... ··~;.X•"' """"""· .. • .. ,,.• . . 

copia1¡~¡f ad~Cftacióq[lt la realidad y el lenguaje un . tal af el C[~l~111tolombia forma parte después 
. ·:················ . ·················· . . / L d . / ;'.;:<;'.;:¡,.¡. . . . . • / • / 

s1mL1.lli~i! .. we4t'11: de C:l f11un1_5:j &:1Qij:::.. a .~ ··· ·11:iac10:;,r,;;::r~s .......... :•\:~füt.~el %~,(~i ·::~t~pr:1~10 <;J;:~e ·· · l,i::·::. otorgo a la concepc1on ... ·.•.··.•.• .·.·.·.·.•.•.•.• .. b ··1·' d ········· / ¿¡·-- ... 1 ·¡·· / ... d , .. ,,.~. d ... ,... .., .. ,.x, ··.·.·.·.·.·.·.·.• ·.·.·.·.·.·.·.· ··············· • l 
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a eJel f ClOn, ¡: ¡¡¡¡1 ten1;:i t;a ilJf'UeS ·i:;~~-jjit a ::¡1:::::~:¡;::.h!:~,,9ue u:.::'.r ·· e \•!i[l f,lClOl f lSta). p-iecah1~.~ .. ~)lll y eterm1n1sta e ser, 
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tregfY{::::::::Q .......... tr\lJ!~G .. Prt@l!nt~.. sa ;;;: .. :~E ••}·~:-· un ::~\\1-J ... S•:;::ID qu~·~·:~: ..... ,,~, .. , ........ ~íf';'ue ....... &~11g.uaJ·~·,~:1:::•,,.,.... e· 'mm;.~Q.fIU~~to,_ .6 t, e cuerpo, e as 
detenta ~/:µnq§ suj~~ps ~~ío~i1:, care,~;tes d~ y ta~G< ,!tist0.r~as y ,. d:e , -"l~s eü¡~tint9~t'ag~tes " i~l~ia1~i El 
E.p la .. p(ajctic.a ... ;i!!edu§ªtiva e~!ste Ji!; suj~~b d.~$,·poja-· mund@ o~-~idental d!spu;~$ del '§!Qbre,i irecid.,J\1i!\!i:8ue 
dÓ\ purd,!:pura pot~cialidlt m~lable ~ es®' pible tií'Ó

0

,~ ia 1:¡¡1l;ica de 11 no ~lontra<l'tcidl, deslués 
;,' ·" '··;;r·i; \.... . .. ::::::.;.·; .> : ":::i:·::::::1·:.~ '"'.:~.:··:)., . ,•· :'\··::,~:. ··:::: ::::;;:¡::::.:::. . . ,. :·:··:¡:!:::\ • • • < : . ·. ··~ti : :::::::. .. . . :~;¡::';.:,: · /•·: :•¡¡.:::::.. .• d~- :: ·· .. , ::: :-.: J¡)\j.:;c 

pE>r el s UJ e.~q. ......... ttns enaJl+.~-! .... ·····'.as.e,.. SUJ-~k,Q ....... e~~fr·es taéi~·¡, .... , ... 9-o.·· ·· Cf; ....... ,..cl1 ou1ars··e···.:::.com o _,,,·tJtfl...... lo go·e.e.n..trismo <· e;xcl us1v.e ., y 
pura competencia, 8 no es por supuesto el otro, excluyente, resalta el pensamiento como fuerza 
sino el continente vacío educable de pies a cabe- creativa, compleja, contextual, más allá de las 
za, ciento por ciento. Este sujeto no es el de la simplificaciones, las disyunciones y los forma­
interacción en una comunidad de lenguaje, mun-
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lismos. Es por todo lo anterior, que una inter­
pretación de la complejidad como nueva arena 
del saber y del sentir se impone como tarea 
filosófica. Tarea filosófica si por filosofía enten­
demos no la constatación de lo dado sino la 
creación de interpretaciones, conceptos y pers­
pectivas del pensamiento. La complejidad va, 
por consiguiente, desde un conocimiento dis­
tanciador y objetivizante a un conocimiento 
procesual, obedeciendo a un hilo conductor de 
adaptación y no sólamente represen­
tacional. Un conocimiento que no sea el 
eje de distanciamieµto entre lo teórico y 
lo práctico, entre el ser y lo cotidiano; 

• • • un conoc1m1ento que otorgue una inmer-
sión en la complejidad contextual sin des­
calificar el lenguaje desde el intelectua­
lismo que lo considera como mero velo 

• • • transparente; un conoc1m1ento y una vi-
vencia del lenguaje como una compacta 

• ••• •••• ••••••• • • • •••• ,y-Ñ 

red interpretativa, individualizadora, 
integradora y socializadora. Es decir, una 
educación, una educación filosófica en la que la 
dimensión crítica, emancipadora, no se anule 
frente a su dimensión interpretativa, articuladora 
y sensible a la dialéctica entre lo local y lo glo-

• 

1 
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bal, lo particular y la totalidad; sensible 
al conocimiento y el saber en sus fun­
ciones adaptativas, políticas y culturales. 

La creatividad y la buena vida. Sobre el 
concepto de creatividad más adelante vol­
veremos. Por ahora nos detenemos en 
el de buena vida. Sin extendernos en una 
citación erudita, digamos, rápidamente, 

·- · que la expresión buena vida proviene de 
la filosofía de Aristóteles, quien cons-
truyó una ética de procedencia sapiencial 

más que racional. En efecto, Aristóteles con­
ceptuaba que el conocimiento ético, distinto para 
él del conocimiento específico de las ciencias 

•• ( episteme) , depende del ethos, de las f armas de 
vida históricas y culturales de una comunidad. 
Esta órbita sapiencial es una racionalidad ade­
cuada para el estudio de la praxis humana, que 
no reduce dicha praxis a lo representable y dis­
ponible por el pensamiento reductor de la cien­
cia o razón pura. Una región que no se carac­
teriza por afirmaciones apodíc-ticas, abstractas , 
y donde la verosimilitud o probabilidad predo­
minan sobre la verdad o precisión. El ethos es 
una región donde lo razonable predomina so­
bre lo demostrable. Podríamos decir que esta 
ética no se enmarca en las filosofías morales 
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que privilegian el deber, lo correcto que hay 
que hacer, sino que resaltan el bien, la buena 
vida. En este sentido, es dable rescatar para la 
educación filosófica contemporánea esta ética 
como arte de vivir, como elección del bien del 

' modo de vida bueno. Así su enseñanza no se 
orienta al aprendiza]· e de teorías autores obras 

' ' ' ni a la exégesis de textos sino a la formación 
entendida como una especie de transformación 
del individuo que pone a prueba las exigencias 
y los métodos de lo razonable y de la razón 

' 
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misma. La formación, por consiguiente, de 
hombre con miras a afrontar la existencia. 

un 

CUATRO CONCEPTOS CLAVES EN UNA FILOSOFÍA DE 

lA EDUCACIÓN COMPLEJA Y CON MIRAS A LAS ARTES 

DE lA EXISTENCIA O lA BUENA VIDA 

Los cuatro conceptos a los cuales quiero hacer 
referencia son los siguientes: vida técnica ciu-

' ' dadano y creatividad. Antes de referirme a uno 
por uno, voy a detenerme en un preámbulo para 
orientar el sentido de una enseñanza de la filo­
sofía que supere los grados de puerilidad que 
ha alcanzado en la educación secundaria. 

Es absurda, por decir lo menos, la enseñanza 
de la filosofía en la secundaria. En los medi~s 
educativos y ciudadanos en general es sabida la 
existencia de una especie de sumatoria inconexa 
de los planes de estudio. La filosofía misma ha 
sido relegada y vituperada como una enuncia­
ción de un listado de filósofos, obras y el rótulo 
o escuela a la cual pertenecen. La filosofía de 
este modo entendida no irradia su poder de 
conectar, articular y percibir el proceso curricular 
como una totalidad que condensa y expresa sis­
temas y procesos culturales, sociales, científicos 
y políticos. 

La filosofía y la educación filosófica de la cual 
venimos hablando y reivindicando en este ar­
tículo es un instrumento invaluable en la vida 
de curricula integrales y flexibles . Esto requie­
re, obviamente, una cualificación de los sujetos 
protagonistas de la educación básica secunda­
ria. En primer lugar, los profesores de filoso-

n 
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fía, de ciencias del lenguaje, ciencias sociales y 
políticas, ética y estética. En muchas institucio­
nes de secundaria, públicas y privadas, a lo lar­
go y ancho del país, los profesores de estas áreas 
son improvisados. Para el caso de la filosofía, 
se les asigna ésta como un saber que descono-

/ . cen en su temat1ca y en su talante. La enseñan-
za se traduce en eslóganes, abstracta, fría, que 
aburre, no motiva y no cultiva en el joven la 
pasión por el saber, la curiosidad intelectual, la 
investigación y el sentido crítico de su perte­
nencia y participación en la sociedad colombia­
na. A estos puntos, agregaríamos que la filoso­
fía no es la <<historiografía>> de la misma; como 
las ciencias en general, ella es un saber dinámi­
co, vivo, en devenir, constantemente sujeta a la 

. . / 

re1nterpretac1on, permanentemente puesta en 
escena, polemizante, removiente, desestruc­
turante, actuante. Este poder reinterpretativo y 
este poder inventivo de la filosofía es el que 

a 

nos convoca para asumir una educación filosó­
fica que alrededor de algunos conceptos-matri­
ces vigorice una perspectiva seductora, imagi­
nativa y crítica de la educación . 

VIDA, TÉCNICA, CIUDADANO Y CREATIVIDAD 

Estos cuatro conceptos en su mutua interacción 
conforman un tupido existencial o el marco de 
referencia de nuestra existencia, fin e inicio de 
milenio. Los espacios de vida y naturaleza, tra­
dicionalmente fueron asignados a la biología y 
a las llamadas ciencias naturales. Los reajustes, 
reacomodamientos y revoluciones científicas en 
la actualidad nos conminan a reinterpretar esta 
posición del concepto de vida. Ella no es vista 
como un grandioso milagro, ni como una orga­
nización particular de la materia, es comprendi­
da como una organización sistémica, sujeta. a la 
interrelación orden-desorden y autoorganización. 
Los biólogos chilenos Maturana y Varela ha­
blan de autopoiesis. 9 La naturaleza misma cam­
bia de imagen ~l considerársele como una red 
compleja de sistemas vivos y no como una 
materia extensa (res extensa) sujeta a una 
mesurabilidad cuantitativa, determinista e indi­
ferente a la organización cualitativa y sistémica. 

• 
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La ecología no es pues una conciencia o sensi­
bilidad especial de los hombres por la naturale­
za, es la constatación de la existencia de un tejido 
enorme, solidario e interactuante entre los dis-

• • tintos sistemas. 

Ahora bien, con la denominad.a era tecnológica 
y la oposición de lo tecnológico y lo humanista, 
se nos cuestiona por esta circunstancia actual de 
predominio de la tecnología. Es la pregunta por 
la técnica. Las exploraciones contemporáneas 
alrededor de este concepto y realidad han depa­
rado un cambio en la visión tradicional y 
dilemática entre la cultura humanística y la cul­
tura científico-tecnológica. A raíz de reflexio­
nes en el ámbito de la ciencia y de la filosofía, 
de reflexiones tales como la de filósofos como 
Martin Heidegger y Walter Benjamin es que 
nuestra época ha sido calificada como la era de 
la búsqueda del ser a partir de la búsqueda de 
la esencia de la técnica. La técnica no es vista 
sólo como un aparato o_ instrumento que nos 
facilita la obtención de un fin, es comprendida 
como el medium en el que se da la vida y se 
produce la nueva dimensionalidad del ser hu-

e • 
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mano. La técnica es incorporada y se interrela­
ciona en el proceso antropogenésico sin fin. Hay 
que entender nuestro cuerpo como un cuerpo 
protésico, es decir, como un cuerpo que se ex­
tiende y se transforma gracias al uso y a la in cor-

• I / • 

poracion tecnica. 

Ese cuerpo vivo, protésico, es el cuerpo ciuda­
dano, el cuerpo del ciudadano contemporáneo. 
Un cuerpo que ha ganado un espacio de reali­
zación y discusión dado el desplazamiento a un 
segundo plano de categorías tales como la de 
Estado y nación, pero también un ciudadano, 
un ciudadano cuerpo que cada día vive en medio 
de sistemas expertos y sistemas simbólicos. 10 Es decir, 
un ciudadano cobijado por una tupida red de 
señales y símbolos, técnicas y tecnologías, 
telepresencias, teleausencias, mass-mediaciones. 
Por supuesto que este ciudadano no es ajeno a 
una ética y estética de la existencia como ano-

n 
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tamos cuando hablamos de la buena vida. En 
este sentido es preciso referenciar en sus res­
pectivos marcos los principios éticos atravesa­
dos por una relación intra e intersubjetiva que 
la acción comunicativa (consensual o disensual) 

· posibilita, y que moviliza a los sujetos en pro 
de principios mínimos y felicidad máxima. 

a 

• 

. 
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somos vida; antes que homo sapiens o animales 
racionales debemos pensarnos, sentirnos y ac­
tuar como seres vivos. En ese sentido la demo­
cracia, el arte, la ética y la técnica se tejen en 
nuestro actual mundo vital, en nuestra condi­
ción actual, en nuestra posibilidad, en nuestra 
creatividad. 

• 
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